
-29-   OPINIÓN  Domingo 28 de enero del 2018 

LO QUE PODRÍA HABER OCURRIDO SI TRIUNFABA VERÓNIKA MENDOZA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

¿Y si el 2016 ganaba la izquierda?

Otra deuda de Kuczynski

El total 
económico

E l presidente Kuczynski 
cometió un tremendo 
error al indultar a Al-
berto Fujimori inme-
diatamente luego de la 

votación sobre su vacancia. Ha sido 
un error político que costará al indul-
tado, a su familia, a las familias de las 
víctimas de los delitos y al país.

Este indulto vino precedido de 
mentiras, de engaños, de apresura-
mientos y ocultamientos. Las forma-
lidades de ley, sin embargo, se cum-
plieron.

El presidente está facultado a otor-
gar indultos. En este caso se cumple 
con una de las condiciones médicas exigidas 
para el indulto humanitario.

Este tipo de perdón se puede conceder en ca-
so de enfermedades graves no terminales, que 
se encuentren en etapa avanzada, progresiva, 
degenerativa e incurable. Se considera, ade-
más, que las condiciones carcelarias puedan 
poner en riesgo la vida, la salud o la integridad.

La reglamentación del indulto humanitario 
es mala. Hay muchas enfermedades incurables 
que, sin embargo, no son fatales. Y hay muchos 
casos en que el reo, de manera consciente o sub-
consciente, puede contribuir a que sus condi-
ciones carcelarias empeoren su salud.

Estas son las reglas de juego, sin embargo. A 
partir de esta experiencia, habrá que cambiar 
esa reglamentación. Antes, no.

Frente a la mala ley, ¿obedecemos o desobe-
decemos? No es un dilema fácil de resolver. Si 
tenemos opción de cambiar la ley de manera re-

L a economía no es todo en la vi-
da, pero el dinero en el bolsillo 
sí es parte de lo que aspiramos 
tener, como familia y como 
país. De allí la preocupación 

universal por hacer presupuestos y llevar 
cuentas. En el caso de la nación, la medida 
principal que usamos para verifi car nuestro 
progreso económico consiste en la cifra del 
PBI. Sin embargo, la cifra que acostumbra-
mos usar tiene un margen grande de impre-
cisión y, lo que es peor, de autoengaño. 

La imprecisión se debe a que no conoce-
mos el futuro. El PBI pretende medir algo 
realizado, el valor de lo producido, y así es 
como lo recibimos y entendemos. Pero, en 
realidad, para gran parte de la economía lo 
que podemos reportar es el costo de lo que se 
ha hecho, no su valor. El valor de todo lo que 
es inversión pública y privada dependerá de 
su acierto productivo para el futuro. Y no solo 
de la inversión. 

También es el caso de muchos gastos que 
se consideran corrientes, como son los gas-
tos escolares, de salud, y de mantenimiento 
del hogar, cuyo valor no se realiza en el mo-
mento sino en años futuros. De igual mane-
ra, el gasto actual del Estado en los servicios 
de educación, salud, seguridad y en diver-
sas instituciones como la justicia se mide 
según su costo, no según lo que aportarán 
en el futuro a la economía o bienestar de los 
ciudadanos. Como sucede con cualquier ser-
vicio, el aporte depende en gran parte de su 
calidad, y también de cómo se presente el fu-
turo. Si el gobierno ha hecho bien su trabajo, 
el valor de esos servicios puede estar por en-
cima de su costo. Cuando el trabajo no tiene 
calidad, o cuando no se ha adivinado bien el 
futuro, por ejemplo la demanda para diver-

sos tipos de edu-
cación, su valor 
futuro puede ser 
reducido. 

En la prácti-
ca, entonces, ca-
si no hay forma 
de precisar de 

antemano el verdadero valor de esos servi-
cios. En nuestro caso, por ejemplo, surge una 
duda acerca de la fuerte expansión de la pla-
nilla del gobierno durante la última década. 
Según la estadística ofi cial, ese crecimiento 
ha contribuido al aumento en el PBI en esos 
años, pero queda una duda acerca de la ver-
dadera productividad de esa infl ación de la 
planilla del Estado. 

Esta limitación de las cifras del PBI es es-
pecialmente fácil de comprender en el caso 
de obras públicas hoy cuestionadas. El PBI 
de años recientes, por ejemplo, ha venido in-
cluyendo como gasto de “inversión“ el costo 
de la corrupción que terminó incluido en los 
costos de las obras. Pero, más allá del compo-
nente de la corrupción, queda la sospecha 
de que el verdadero ‘valor’ de las obras, o sea 
su contribución a la producción en años fu-
turos, no alcanzará su costo, resultado que 
signifi caría que el PBI ha sido sobreestimado 
en años anteriores. 

La inexactitud del PBI no se limita a po-
sibles exageraciones. Las cifras también 
omiten el verdadero valor de gastos de salud 
pública que han producido un extraordina-
rio aumento en la expectativa de vida duran-
te las últimas décadas, como en el caso de 
Huancavelica donde esa expectativa se elevó 
de 38 años en 1967 a 70 en la actualidad. El 
valor de esos gastos fue ínfi mo en relación al 
valor de vida que crearon. 

L a ucronía es la recons-
trucción de la historia 
sobre datos hipotéti-
cos. Por ejemplo, ¿có-
mo estaría hoy el Perú 

si en el 2016 hubiese sido elegida 
Verónika Mendoza y no Pedro Pa-
blo Kuczynski? Un análisis ucrónico 
ayuda a evaluar hasta qué punto la 
historia hubiese sido distinta si un 
determinado evento ocurría de dife-
rente manera. Si ganaba la entonces 
candidata del Frente Amplio, el país 
habría sufrido igual el fenómeno de 
El Niño costero y el escándalo Lava 
Jato, pero seguramente el manejo 
político y económico habría sido muy distinto.

La hipótesis del triunfo de Verónika Men-
doza es verosímil porque ella estuvo cerca de 
pasar a la segunda vuelta en el 2016. En la pri-
mera vuelta Keiko Fujimori recibió 32,6% del 
total de votos seguida de Kuczynski con 17,2% 
y Mendoza con 15,3%. Es decir, hubo apenas 
1,9% de votos de diferencia entre el segundo y 
la tercera. Si la candidata de izquierda hubiese 
pasado a la segunda vuelta y se hubiese movido 
estratégicamente hacia el centro –como lo hizo 
Humala en el 2011– probablemente hubiera lo-
grado aglutinar el antifujimorismo y alcanzado 
la Presidencia del Perú.

El primer Gabinete de Mendoza hubiese re-
cibido seguramente el voto de confianza del 
Congreso, tal como ocurrió con el Gabinete que 
presidió Fernando Zavala, pero sus posibilidades 
de hacer aprobar sus proyectos de ley en el Con-
greso habrían sido aún menores que PPK por la 
distancia ideológica. Por la misma razón, lo más 
probable es que su gobierno hubiese sufrido más 
de una censura ministerial y que su primer Gabi-
nete hubiese perdido la confi anza de la mayoría 
parlamentaria antes de los 14 meses que duró el 
premierato de Zavala. Entre tanto, la hipotética 
bancada ofi cialista, integrada por 20 congresis-

gular, no cabe la desobediencia civil.
Por eso se debe descartar la idea de 

reparar el error político de Kuczyns-
ki con nuevas alteraciones a nuestro 
Estado de derecho. No debemos re-
parar lo que muchos consideran una 
injusticia, sino recomponer lo que 
todos sabemos que falla: nuestras 
instituciones.

El caso de los asesinatos en Pativil-
ca no debe resolverse en función del 
indulto otorgado, sino en función de 
la justicia conforme a ley. 

El fiscal del caso ha solicitado la 
inaplicación del indulto al Caso Pati-
vilca. Sostiene que el derecho de gra-

cia presidencial otorgado a Fujimori carece de 
motivación sufi ciente e incumple con el plazo 
que ordena la Constitución.

La motivación del indulto está amparada en 
la mala reglamentación del indulto humanita-
rio. No hay, pues, motivación insufi ciente, sino 
ley (o reglamento) defi ciente.

El plazo que deben tener los indultos tam-
poco es un argumento sólido e indubitable. El 
fi scal señala que debe computarse desde que 
Chile otorgó la extradición. El abogado de Fu-
jimori dice que desde el auto apertorio.

La Constitución condiciona el derecho de 
gracia a “los casos en que la etapa de instruc-
ción haya excedido el doble de su plazo más su 
ampliatoria” (art. 118, inc. 21).

La etapa de instrucción empezó el 5 de julio 
del 2012. El juzgado concluyó esta etapa el 5 de 
diciembre del 2013. 

Para el fi scal los plazos deben contarse, en 

tas, se habría dividido por la mitad 
entre el Frente Amplio y Nuevo Perú 
tal como, en efecto, ocurrió en julio 
del año pasado.

Con Mendoza debilitada se ha-
bría activado seguramente un pe-
dido de vacancia por incapacidad 
moral contra ella. Sus anotaciones 
en las agendas de Nadine Heredia o 
sus viajes a Venezuela para posibles 
reuniones con Hugo Chávez y Nico-
lás Maduro en la campaña del 2006 
se habrían esgrimido como justifi -
cación. Dada la debilidad de su re-
ducida bancada –Nuevo Perú cuen-
ta con 10 congresistas, menos aún 

que Peruanos por el Kambio– lo más probable 
es que hubiese sido vacada y reemplazada por 
el primer vicepresidente Marco Arana. El líder 
actual del Frente Amplio sería hoy el presidente 
de la República con una bancada mínima y una 
posibilidad de hacer gobierno aún menor que 
la de PPK o el hipotético gobierno de Mendoza.

Lo que revela este ejercicio de ucronía es que 
la debilidad del gobierno actual no es atribuible 
solo a Kuczynski. Habría sido similar o mayor si 
Mendoza llegaba a la presidencia. En realidad, 
gracias al indulto a Alberto Fujimori que PPK 
otorgó y Mendoza no habría concedido, PPK si-
gue en la Presidencia y ha reducido la capacidad 
de Fuerza Popular de vacarlo nuevamente por-
que el pueblo fujimorista –agradecido por el in-

“Marco Arana sería hoy el 
presidente de la República 
con una bancada mínima 
y una posibilidad de hacer 

gobierno aún menor que la de 
PPK”.

“La inexactitud 
del PBI no se 

limita a posibles 
exageraciones”.

premierato de Zavala. Entre tanto, la hipotética 
bancada ofi cialista, integrada por 20 congresis-
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este caso, desde que Chile aprobó la extra-
dición, el 5 de junio del 2017. Antes de esa 
fecha, sostiene, no era posible juzgar a Fu-
jimori.

La Constitución habla claramente de la 
etapa de instrucción, no del juzgamiento. 
Se puede interpretar el sentido del manda-
to, pero eso requiere un debate de control 
constitucional.

Se trata de hacer justicia, pero la justicia 
no puede estar encima de la ley. Desde el 
punto de vista del Estado de derecho, más 
bien, la justicia es la protección de los dere-
chos según la ley.

Parte del problema creado por el presi-
dente Kuczynski es que deja de lado a los 
familiares de las víctimas y el derecho que 
reclaman. ¿Quién se hace cargo de los ase-
sinatos? ¿Quedan impunes? ¿Ni siquiera 
se llegará a establecer la responsabilidad?

Las respuestas las debe dar quien creó el 
problema: el presidente Kuczynski. Su in-
dulto perdona, pero, acaso, ¿“deja sin efec-
to” los homicidios?

A él le corresponde encontrar la forma 
política de resolver o al menos encarar este 
dilema. Así como se ha preocupado por la sa-
lud de un enfermo en prisión, debe ocuparse 
ahora del derecho a la vida de personas que 
fueron eliminadas. 

El presidente Kuczynski debe plantear 
un proceso de reparación. Ese proceso debe 
devolvernos la verdad de lo sucedido. Debe 
establecer, al menos, la responsabilidad, 
incluso de aquellos que, de ser culpables, ya 
fueron excluidos de toda posible sanción.  
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dulto a su líder histórico– vería muy mal esa de-
cisión. En cambio, si Alberto Fujimori no hubiese 
sido indultado en Navidad, la derrotada hubiese 
sido el ala conciliadora liderada por Kenji Fu-
jimori y no habría nada que hubiese impedido 
que Fuerza Popular apoyase un nuevo y defi ni-
tivo pedido de vacancia con cualquier pretexto.

En el fondo, el problema de la debilidad gu-
bernamental está en el sistema electoral perua-
no. No es viable un gobierno cuando el partido 
ofi cialista cuenta con 15% o menos de la repre-
sentación parlamentaria y el principal partido 
de oposición tiene la mayoría absoluta. En la 
mayoría de las democracias del mundo, un re-
sultado de esta naturaleza obliga a un gobierno 
de coalición, pero en el Perú no fue posible por-
que PPK –acosado por el antifujimorismo– no 
se animó a empujarlo, y porque Keiko Fujimori 
–frustrada por su derrota–  se mostró muy rea-
cia a considerarlo. 

Para que no se repita en las próximas eleccio-
nes el mismo entrampamiento del 2016, el me-
jor camino es diferir las elecciones parlamenta-
rias para después de las elecciones presidencia-
les, tal como ocurre en Francia. El presidente 
francés Emmanuel Macron obtuvo solo 24% de 
los votos en la primera vuelta en abril del 2017, 
pero ganó la segunda vuelta con 66% en mayo 
y su partido La República en Marcha y su aliado 
el Movimiento Demócrata alcanzaron 60% de 
los escaños en junio. 

La Asociación Civil Transparencia propuso 
hace un tiempo que las elecciones parlamenta-
rias peruanas se llevasen a cabo en simultanei-
dad con la segunda vuelta presidencial. Sería 
una fórmula más económica que el sistema 
francés y con similar benefi cio de permitir un 
voto ciudadano más informado y menos dis-
perso, de manera de darle mayor gobernabi-
lidad al país. La actual mayoría parlamentaria 
se muestra renuente a hacer este gran cambio. 
¿Sabrá actuar de acuerdo con su responsabili-
dad histórica? 


